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DIARIO DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PUEBLO

Los acorazados alemanes piraícan por aguas jurisdic­

cionales españolas y cañonean a nuestros barcos mer­

cantes. Las demás potencias europeas harán bien po­

niéndose en guardia. Estos hechos son clarísimas pro­

vocaciones, cuyas consecuencias nadie acierta a prever.
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Las Bridadas Internacionales 
ejemplo de arrojo y disciplina
El pueblo combatiente tiene contraído con ellas una deuda de gratitud

Uno de los factores combativos de las 
Brigadas Internacionalas

I
>

No es un secreto para nadie la fuerza combativa de las Brigadas 
Internacionales. Todo el pueblo español en armas las admira como 
un espejo heroico en el que deben verse reflejadas las actuaciones del 

; Ejército del pueblo. Una gran parte de la heroica defensa madrileña 
se carga en el haber de las Brigadas.
“ “ Este mérito inoonfur«dible, ¿por qué? Helo aquí. Los combatlen 

tes de las Brigadas Internacionales luchan por un convencimiento
• político de la necesidad de esta lucha firme y sin retroceso ni cuartel.
• ~ Saben lo que significa el fascismo porque todos ellos traen, o 
[una experiencia práctica adquirida en el destierro o un convencí- 
’ miento teórico a través de la  lucha de tas organizaciones antlfas- 
I cistas.

Saben cuál es la suerte que correria España si la invasión del 
J Imperialismo extranjero prosperase. Y  saben también cómo esta suer 
; te sería un golpe decisivo para las libertades de todo el mundo.

Conocen cuál es ei deber de todo antifascista en un caso tan 
I claro de solidaridad con los antifascistas españoles, 
i Tienen disciplina, unidad de mando, educación m ilitar, entusias 
mo por el combate.

Quieren a sus jefes y los obedecen ciegamente, porque los sa­
ben nacidos de su propia entraña.

Quieren y obedecen al comisario poiitico, porque no Ignoran que 
;su  experiencia ha de serles beneficiosa siempre.

En  defin itiva, son fuerzas de choque por convencimiento y por 
educación.

Cada soldado de ellas tiene ensu mente las razones por las que 
combate contra e| f^ is m o  español y extranjero.

I »  < í
E l ejemplo de las Brigadas Internacionales y la experiencia de 

.sus hombres y de sus mandos debe ser material de enseñanza para 
.nuestros comisarios y nuestro E jército .

Nuestras Brigadas Mixtas han de colocarse hombroi con hombro 
¡al lado de jas Internacionales.

Me han contodo •••

Que, sin afirmarlo rotundamen­
te, pero oon bastante insistencia, 
han lanzado varias agencias ex­
tranjeras la  noticia de que Alema- 
nia cesaría en bu ayuda a los re­
beldes españolea a  cambio de 
ciertas compensaciones.

N o  bagamos caso de insinuacio- 
nes. Sabemos muy bien que, a pe 
sar de todo, e l fascimo ha de ha­
cer lo posible por triunfar. Y  sa­
bemos también que, por mucho 
que se esfuercen, e l triunfo está 
de parte del pu ^ lo , a  pesar de la 
ayuda del fascismo extranjero que 
ha invadido España.

Se requiere al c o m ­
pañero Ricardo Muñoz 
Suay, Comisario Dele­
gado de Guerra, para 
que se presente segui­
damente en el Comisa- 
r'.ado General, c a l l e  
Gobernador Viejo, 11, 
para recibir instruccio­

nes urgentes

IE! Gobierno premia a 
; unos fugados de 

Laroche
E l ministro de Marina y Aire ba 

¡pulboado una orden cbcular, con-
• cebida en loe siguientes términos:

«Fresentedcs e l día 19 del actual 
|eii la tercera región aérea, fugados 
; de Laradhe, Miguel Arjona y los 
I soldados José Torres Pujol y  Fran­
cisco Hidalgo, eon e l paisano José 

iiíaría  Berenguer, que se ha afilia­
do como soldado vohmtario en la 

'tercera región aérea, be resuelto 
.concederles los empleos siguientes,
• ccmo recompensa al comporte- 
! miento y  lealtad al r ^ m e n  q\ie 
'han demostrado; e l cabo Arjona 
^esciende a brigada de .Aviación; los 
,6Qldad<i'. Torres e Hidalgo aseien- 
'.nen a sargentos de Aviación, y Ee 
Tfnguer, a cabo.»

El Gobierno legitimo premia así 
lia adhesión de los Eombres que 
.'han escapado del campo enemigo 
¡para venir a engrosar las filas de 
'los que luchan por la libertad y  la 
llignidad Ihamana. ■Camaradas: 
[cuarto ■vuestros parapetos están 
(próximos a loe de los enemigos, eo 
|inunicadles este prooedw del Go- 
i b i ^ o  republicano,. Decidle© qiie 
.mientras que en e l campo faccioso 
¡les someten a todo género de nri- 

y les deshonran, e l Go- 
ibiemo del pueblo les crfreoe e l por- 
|vcnir lúmiooso de un Estado defen 
•.sor de las libertades y- los intereses 
[dt los trabajadcwes.

La ‘‘cultura** de los rebeldes

La “ ofensiva" contra Museos, Bililio- 
tecas y monumentcs nacionales

Los facciosos no cesan de pro- 
clsimarse defensores y  representan­
tes genuinos de la cultura patria. 
Tami>cco ee olvidan de caliScamca 
constantemente de «bárbaros ro­
jos», «enemigos la «v ilizac ióo » 
y otras lindezas de análoga espe­
cie. D^pectivamente, hablan dei 
«populaoho», de «gente baja» cuan 
do quieren referirse al pueblo que 
defiende su libertad y su derecho a 
vivir dignamente.

Sin duda, para demostrar la jus­
ticia del título que se atribuyen de 
«paladines de la cultura española» 
han cometido innumerables salva­
jadas, entre las que figuran actos 
vandálicos sin explicación posible.

No sólo han bombardeado—pro­
vocando la indignación de los hom 
bres libre de tod<« loa países— hos­
pitales, sanatorios, asilos y barrios 
habitados por humildes mujeres e 
indefensos niños, sino que, oon sa­
ña estúpida, han lanzado bambas 
incendiarias sobre la Biblioteca 
Nacional, el Palacio de Liria y  el 
Museo del Prado, de Aladrid, y  lian 
destruido joyas arquitectónicas co-

1936: Madrid
De toda la epopeya que, con 

«ñ sangre generosa, escribe el 
pueblo español en defensa de 
la libertad de todo el mundo, 
puesta en peligro por la bar­
barie del fascismo internacio- 
ñai. destácase un nombre, sín­
tesis de heroísmo, eímbcdo do 
la más elevada moral; MA- 
B R ID .'

E l pueblo mártir. La  ciudad 
consciente de su misión y dig- 
ña de feUa. La  capital que ni 
por un solo instante ha sido 
''dotima del pánico. La pobla­
ción leal, que prefiriera morir 
^ claudicar.

á  lo largo de la Historia,

junto a coda fecha, hay un 
nombre en cl que se condensa 
lo más saliente y  notable de un 
período determinado. E l año 
de 3936 es eJ año de M A D ItID . 
Pasará a l libro de los grandes 
hechos coino suma y compen­

dio de la dignidad, áe la  bra- 
■vura, de la cornsciencias. MA- 
DP»1D, que bien probados te­
nia antes su herofs.mo y su leal­
tad, ha dado al m'uaado (►■n ejem 
pío de difícil imitación.

Saludemos, en nombre 
todo? los combatientes, al 
borear \in nuevo año, a v.-- 
gran pueblo madrileño, espe­
jo de virtudes cívicas.

de
ál­

ese

iTio el Palacio del Infantado en 
Guadalajara.

.\sesinar — valiéndose de saltea­
dores pagados— a inocentes criatu- 
ras; tiombardcar ihoapitales; incen­
diar museos y bibliotecas... Tareas 
todas suSentes para justificar el tí-

Una estatua del Palacio de Biblio­
tecas y Museos, de Madrid, «deca­
pitada» por una bortiba de ios avio-

tulo de «cultos» y  el de «paladines 
de la civilización española.

E l «populacho bárbaro», en cam 
bio, ha cuidado con esmero las 
obras de arte: bajo la constante 
lluvia d© obuses, reunió cuadros^ 
esculturas y  otras obras maestras 
en el que fué Palacio de Liris ; 
trasladó a lugar seguro muchos 
lienzos admirables y , casi en ple­
na linea do- fuego, desafiando los 
peligros más graves, se ocupa rii 
preservar de la destrucción los ma­
ravillosos freeeoR de Goya, de San 
Antonio d e  la Florida..

Los «ro'jos analfabetos» repre­
sentan a una cultura verdadera, 
honda, libre de prejuicios que de- 
forman la realidad. Lo'? «señori­
tos » que .tienen la desvergüenza 
de antoproclaniarso «cultce», de­
muestran cou sus actos innobles 
que, en ellos, la cultura no es sino 
un barniz que desaparece sin dejar 
huella.

U  s o lid a rid a d  de la U . R .  S . S . c o n  el p u e b io  e spa ño l

Un" ■ ' de Oimitroí a
proletariado mundla

Tan incesantes son las pruebas 
de solidaridad de los trabajadores 
de la Unión Soviética para con sue 
hermanos españoles, que hemos de 
renunciar a enumerarlas en estas 
coiumnaq, porque nos ornearían 
todo el espacio de que dispone­
mos. Conferencias, oomicioe, fes­
tivales, suscripciones, publicación 
de folletos -y carteles..., cuantos 
medios hay para la divulgación del 
heroísmo. de nuestros luchadores 
antifascistas, han sido utilizados 
por los obreros rusos.

.Ahora Dimitrof ha dirigido a los 
proletarios de todo el mundo un 
vibrante llamamiento en pro de la 
causa de Ja libertad española. AI 
comenzar un nuevo año, las ma­
sas laboriosas de todos los países, 
los elementos dignos y conscientes 
de la Humanidad, le» proletarios 
de todo el planeta, han de consi­
derar, como deber principal e inex­
cusable, ayudar en la medida má­
xima al pueblo español para que 
triunfe en su lucha contra el ¿s - 
ciemo

No basta, agrega, con declarar­
se amigo ni con expresar platóni- 
camente simpatía o admiración 
bacé los trabajadores hispanos. Es 
menester ejercer presión en la opi­
nión pública para que ésta, a su. 
vez, fuerce a los respectivos gobier 
nos a abandonar la lamentable po­
lítica de cobardes claudicaciones 
ante las cada vez más descaradas

intervenciones del fascismo inter­
nacional.

Los proletarios de todo el mun­
do no deben olvidar que el triunfo 
de-l Frente Popular español será 
un rudo golpe asestado a los pla­
nee imperialistas de 'Mussolin; e 
Hitler.

En Buenos Aires, un grupo de 
italianos residentes en el barrio de 
la Boca ha pretendido interrumpir 
una reunión de españoles que tra­
taban del envío de víveres para las 
milicias que tan heroicamente es­
tán defendiendo a Madrid.

Los agresores entraron en el lo­
cal dando vivas a Franco y  a Mus- 
solini, pero los españoles, una vez 
repuestos de la sorpresa consi­
guiente. dieron a los fascistas ia 
oportuna réplica.

C u a n d o  acudió  la po jicía  los  
asa ltan tes  h ab ían  hu ido , “ lleván ­
dose  en  u n  au to  u n  com pañero  he­
rido  d e ‘ coDsideracicn.

Los fascistas siguen provocan­
do al mundo amante d© la paz y 
del progreso, poniendo de relieve, 
así. sus criminales propósitos.

Estos son nuestros enemigos.

El trabajo de educación del Ejército

Los periódicos murales

C O N T E N ID O

La  primera sección que debe cuidar con esmero el periódico 
mural es aquella en que se presenta la consigna política dei 
momento. Debe ser un articulo editorial donde se recoja en forma 
clara y fácilmente comprensibisestos tres puntos:

Prim ero ; Características de la guerra. L a  guerra como mo­
vimiento de liberación nacional. Cada soldado lucha por la inde­
pendencia de su patria, por librarla de los Invasores que la pre­
tenden convertir en una colonia. (E s ta  consigna básica debe ser­
v ir  de ambiente en todos los editoriales y todos los días que se 
escriban.)

Segundo: Hay que ganar la guerra para hacer la revolución. 
Mientras no se arroje de nuestro suelo al último invasor no po­
drá atacarse a fondo la transformación política y social de E s­
paña.

Tercero: E l  Gobierno del Frente Popular es el Gobierno que 
interpreta justamente las necesidades de las masas populares es­
pañolas. Por ello es preciso cuidar mucho la divulgación y el co­
mentarlo a todas las disposiciones gubernamentales, porque asi 
se fortalece el Frente Popular, se fortalece la unidad, se inten­
sifica la re lackn entre ei frente y la retaguardia y se anim a la con­
fianza que tienen puestas las tuerzas armadas en el Gobierno de 
la República.

Cuarto; Frente único de los trabajadores y frente único de 
las clases populares. Unidad de todos los antifascistas. Cada ejem 
pío práctico que en este aspecto se ofrezca debe dar lugar al co­
mentario que refuerce la unidad.

Quinto: Ligazón dei frente con la retaguardia. Lograr cada 
día una confianza mayor entre los combatientes y quienes produ. 
cen a espalda de ellos.

Sexto:  Creación de un ejército r< gular fuerte. Un solo man­
do. Un solo Estado Mayor. E i ministro de la Guerra, cabeza de 
este ejército. Desaparición de la autonomía organizativa en las 
unidades regulares. E s ta  cuestión debe ser empleada constante­
mente como tema de Ed itoria l, uniéndola a la consigna que es­
tablece el carácter de nuestra lucha como guerra de indepen­
dencia.

Séptim o; Ligazón con los mandos m ilitares. D isciplina. Obe­
diencia. He aquí otros temas que deben ser estudiados y difun­
didos constantemente.

En  líneas generales, el editorial ha de barajar todos estos 
tenias. A veces los periódicos murales emplean su artículo de fon­
do para divulgar instrucciones a los soldados en el manejo de 
las armas. Esto no es acertado. Conviene tener en cuenta que el 
editorial de un periódico mural debe significar en todo momento 
la orientación política de la masa que lo lee. L a  aclaración de cier 
tas dudas que puedan existir en la mente de! soldado; el refor­
zamiento por medio de argumentos nuevos de su criterio.

SE C C IO N  M I L I T A R

En  cada periódico m ural, una sección m ilitar. Deben escri­
bir en ella los jefes de la unidad. No Artículos divulgadores de 
cuestiones m ilitares, sino consejos prácticas. Los artículos de más 
volumen pasarán al periódico de la Brigada.

Estos consejos son aquellos que versan sobre el manejo dei 
fusil, su limpieza, su arreglo y desarreglo; la bomba de mano, 
la cartuchería, el petate, e tc ., etc. En  definitiva, aquello que ín­
timamente viene ligado a la vida práctica dei combatiente.

Asimismo, aquellas cuestiones elementales de saber por el 
que combate relativas al atrincheramiento, a las defensas contra 
el material explosivo, contra los aviones, e tc ., etc.

Pero sin adquirir nunca el carácter de articulo doctrinal. 
Las consignas en pocas palabras y con grabado explicativo — s¡ 
es posible—  son las mejores.

A continuación hablaremos de otras secciones y de tónica que 
debe presidir el empleo de fotografías y grabados.

I f o i s a  los [ O É a i s  los o í o s  de i l i
Hay que intensificar la ligazón entre el periódico y ¡os frentes

*

Y’ a hemos hablado en más de una ocasión de la necesidad de formar los Grupos do lectores de V A N G U A B D IA  en tedas las 'uni­
dades del Ejército del pueblo.

Estimamos qu© éste puede ser el mejor instrumento para qu© las fuerzas armadas del pueblo puedan tener en su diario el au­
téntico órgano d© expresión.

Es ¿erto  que en algunos lugares se han formado los grupos. Pero a VANGU.ARDIa  do se ha enviado relación oficial de,haberse 
constituido. Y  tampoco aquel material de trabajo escrito, de orientaciones, de observaciones y criterios que los grupos de lectores do 
YANG L’ A R D IA  deben producir incesantemente, r

Volvemos a insistir en ía necesidad d© que el diario adquiera cada día mayor compenetración con las trincheras. Ko es sólo 
criterio del periódico, sino d© los mandos más elevados del Comisariado de G'uerra. «E n  la última rcanión de comisarios de Brigad/
ceiebrada en Valencia se estimó precisa y  necesaria esta labca-.» Hay qu© hacerla con ritmo más intmi so.

Es necesario que cada Brigada o coda unidad inferior designe eorr8s;3onsaíCS directos de VANGüARDI/>

En hacerlo así están responsabilizados los comisarios políticos.
. Queremos ligar este problema otra cuestión interesante para la buena marcha dd periódico, i’ es ésta;

¿Qué opinan (os ícfdcdcs, [es ccm iscrxr, íes nterdcs iriuíares ce VAKGl'ARDIÁ?
Queremos conocer r l reflejo exacto de nuestro diario eu los frontes. Alabanzuis y censuras. Todo aquello que piied:i eignifioai

nina crítica que aliente y  mejore al órgano de educación v expresión dei ejército del puebio.
Los criterios, pub licados ©ii estas  co lum nas y coiootit«dt*s p o r  todos, b a a  de ser uit b u en  irm leria l de t ra i» . 'a . Asi, pues, no se

h arán  esp e ra r  las prim eras ciintestaciocas.
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Otro ejemplo de la intervención extranjera
■ --------------------------------------------------------------

crucero a eiuan ameira a a a tripu ación 
“Sotan", tarca mercante espaíio

He aquí las pruebas que soliclíao los países democráficos
hechos que sobrepasan a  todos los i . . .  t___ i . .  _  .

     f l  flP  05  f r f ln í f l í  n r s .  •  j _ i  _
Becientemeate han ociirrldo hechos que sobrepasan a  todos los 

que de una forma análoga, pero con más cautela se hablan produci 
de hasta ahora. Se-trata de la descarada Intervención en la guerra 

'Civil de la escuadra alemana, que,sin el menor disimulo, hace acto de 
presencia en aguas españolas, realizando los actos que cree conve­
nientes.

E i dia primero, el nSofon», barco mercante leal, ha sido caflo- 
nsado por un crucero alemán, am etrallando a los que pretendieron 
acudir en su auxilio, cuando navegaba de Bilbao a GIjón. Otro aco­
razado alemán ha detenido a un barco mercante, frente a las costas 
dei Mediterráneo, A una de las ciudades leales situadas en la costa 
ha llegado un torpedo alemán, que afortunadamente no estalló,

Los hechos están bien claros. No pueden estarlo m ás. E l fas- 
cismo alemán afirma su decisión, no sólo de ayudar al fascismo es­
pañol, como en un principio, sino de realizar en España una Inva­
sión, conquistando nuevos domi-nios. Para ello bloquea los puertos 
leales, como nos demuestran los hechos citados, intentando por to­
dos los medios impedir el triunfo délos que deííentier a España.

Puede seguir Alemania bombardeando barcos mercantes. Puede 
continuar sus envíos de material bélico. Puede enviar sus falanges 
de verdugos probados. A pesar detodo ello, y de más que hiciera, no 
lo y a ria  nada. Porque, frente a él tienen u r enemigo. Y  ese enemigo 
es el pueblo español, que no vacila  un solo momento en defenderse, 
salvando a su cultura, a sus libertades, a su patria de la  invasión de 
los Imperialismos extranjwos.

Sépalo Alemania. Y  sépanlo todos. E l puebio español está dis­
puesto a recurrir a todas las privaciones, a todos los heroísmos si es 
preciso, para alejar lejos de él n quienes pretenden apoderarse de 
81' patria.

Pero sepan también los países democráticos que mientras elfos 
pierden el tiempo en comisiones de «no intervención» o «no ingeren­
cia», el fascismo no sa duerme, y hay ya pruebas bastantes.

Mas con su ayuda o sin olla, todo el pueblo está dafendiendo a 
España. Y  por eso su causa os invencible.

E l pueblo alemán, '••íctima dcl 
despotismo «nazi», hace vigorosos 
esfuer^s para übrarHo de la draraa 
que suíre. Diarlarrieato' prueba su 
jropógito de luchar coritra H itler v 
sir nefasta camarilla y derouestr'i 
su solidaridad oon los hermanos 
españoles que luchan contra cl fas 
cismo.

No obstante el severo régimen, 
burlando toda vigilancsia, los traba­
jadores alemanes aprovechan todas 
las oportunidades para expresar su 
eentir revolucionario en la íorma 
que las circonstñncias permiten.

Ultimamente, esa vigorosa pro­
testa ha tenido una exteriorízaeidu 
audaz. En muros de las calles ber 
linesas, e incluso eu los aubterrá- 
neos dcl metropolitano han apare­
cido pasquines en los que se exci­
ta al pueblo alemán a que so rebe­
le contra e l envfo de tropas a l.-.s 
facciosos españoles. E l texto de 
esas hojas no puede ser más expre­
sivo. N o  sólo se incita a la resis­
tencia al embarque de falsos «vo ­
luntarios* que vayan en apoyo de

Franco, sino que se invita a hs 
trabajadores a que engrosen !J  ̂
lilas de nuestra heroica Brigada 
Internacional.

«H itle r — dicen—  envía stdda- 
dos alemanes a España, porque las 
hordas de Franco no pueden con­
quistar Madrid. Para salvar los ini 
llones de Krupp, vende loa hijos de 
su patria a los extranjeros, como 
los principes alemanes de anta- 
üc...»

«Trabajadores de Alemania, no 
permitáis que vuestros iiijoe sean 
enviados a la guerra como merce­
narios. para que Erupp gane,. Jó­
venes. sed soldados d© la libertad. 
Tended vuestras manos a vuestros 
camaradas, los trabajadores espa­
ñoles. Fraternizad con los heroicos 
defensores de Madrid. Robustecod 
la gloriosa Columna Internacional.*

E i proletariado alemán sigue 
asestando golpes vigorosos al «na­
zismo* y, con ello, nos ayuda en 
la titánica lucha qu© mantenemos 
centra el fascismo internacional.

»

El pueblo español confía en ia fuerza de la 
razón; pero no olvida la razón de la fuerza. 
Y  está dispuesto a ser cada día más fuerte.

lo s  traiisjgílores alemaoss contra Hitier 
y a favor ¡le nuestra causa

Ayer s© encomendó a un com­
pañero una misión de gran interés. 
Sd trataba de aprovechar la prcsí- 
inidad de nuestros puestos y  los 
del enemigo para dirigirles una 
alocución. Se habían presentado 
varios voluntarios d© entre lc «  cua 
les se escogió a (s te  muchacho pá­
lido, de ojos hundidos y  brillanlas 
y  barba dé quince días. Todos es­
perábame» atentos el resultado d‘J 
esta labor.

Hacia las diez d© la nocdie, núes 
tro camarada, con una bocina 
grande, se dirigió a los soldados 
enemigos;

— it'amarada®i ¡Hermanos! Es­
cuchad. Ü8 han traído engañados a 
qu© luchéis contra nosotros, que 
somos vuestros hermanos. Se han 
sublevado por ambición, por lograr 
sus apetencia© Incuiíeeahles; para 
eJlo &e valen de vosotros, de vues­
tra ignorajicia, prometiéndoos md 
cosas que jamás os darán. Mañana, 
como ayer y  como siempre, os arro 
jarían a  la miseria más espantosa, 
díspuéB de haber expuesto ^'uestr.i 
'id a  en una lireha crimina!.

Os mientan constantemente. 
E'tóde aquí sabemos que os enga­
ñan. Si queréis podemos demos­
trároslo. Nosotrc®, conncedcres de 
vuestra s-iuación, os ofrecemos 
nuestros brazos y  nuestro corazón 
de hermanes t>rabajadores, que sólo 
buscan el bien de los humildes, el 
bien d© aquedla gente miserable, 
pc-rque vuestros jefes no so ocupa­
ron mas que de golpearies oou cl

látigo. Es© es vuesfeo porvenir-. 
Una vez más, camaradas, con todo 
e l interés, oon toda e l ansia dei 
hermano que os ve sufrir, os pedi­
mos que abandonéis a eeoo señori­
tos nulitares y traidcres, que ase­
sinan a las mujeres y  a los niño», 
a esos trúsmoe qu© quizá vosotros, 
en vuesfias estancias en la capital, 
habéis mirado contentos por su 
bordad, por su simpatía y  por lu 
belleza. Hermanos, dejadlos: es­
táis en un momento decisivo. Aquí 
está el porvenir fe liz ; ahí ©até la 
miaeda, la ignominia y ©1 crimen. 
Venios, hermanos.

Todos estamos satdeíecbos. Eso 
es lo que nosotros le? hubiérainos 
dicho a esa pol»© g©nte. Observa­
mos. esperando la violenta contes- 
tació-n acostumbrada.

Sin embaxgo, hoy no pasa nada. 
H av un silencio sepuloarl. Des- 
p u ^  Se oye una voz cascada, 
muy irritada, que conteste a nues­
tro llamamiento:

— Soldado-s. Contestad a esa ca­
nalla con vuestros fusiles. Demos­
tradles que nuestro honor no puede 
ser ultrajado. Atacadles hasta ex­
terminarles., La  patria j  vuestro 
honor k> exigen.

¡Y a  está! Todos esperamos las 
descargas. Pero tampoco pa?a na­
da ; e l silencio s® aumenta. Parece 
que nuestras palabras faüu desga­
rrado la venda que cubre lo » ojos 
de esos pobres comp>aíieros enga- 
ñadc«.
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No hay pariJad posible
Desde que estalló e l movimien­

to faccioso se ba producido un 
fenémeno de adaptación que hace 
olvidar un aspecto decisivo de la 
lucha. L a  actitud -de los pakes 
democráticos europeos hablando 
de nuestra guerra como de un mal 
impersonal y  cósmico, como algo 
voluntario que se hubiera iacea- 

espontáneamente, es buena 
prueba de ello.

Es menester que ese fenómeno 
desaparezca; ninguno debe olvi­
dar las circunstancias que provo­
caron nuestra guerra'. *Todos sa­
ben que en el mes d© julio se pro­
dujo una agresión libre, totalmen 
te  voluntaria, contra el Gobierno 
de la República. Esta agresión y 
la defensa conV¡‘ ©Ha del Estado 
español constituyen la guerra ac- 
tual. No tiene, pues, sentido cuan­
do se ex;,rcj>a e l deaco d© que la 
contienda íerojine, suponer qiH* 
es una lucha © "‘ re dos adversarios 
semejant-’ s, ni repartir por igual 
entre a m iis  la responrebilidad dei

acto. No lu y  más que un ataque 
faccioso V ¡a u-ií esa necesaria á-d 
Ertado. ¡Esto nuy que repetiro 
una y mü veeos- Jiunás podráu 
adaptarse medidas en las que s© 
considere igu.rlea ni Gobierno legí­
timo y a un grupo de traidores que 
sa alzan en armas contra aquél.

Por c lr .1 p->rtr'. conv.en© no ol­
vidar k  sigoi’iisíij.ón moral (Irl 
movimiento. No se trata de sim­
ples ciudadanos, sino do jefes m i­
litares : es decir, de hombres qce 
tenían sobre si la mayor responsa­
bilidad aquellos en cuya lealtad se 

' fundaba precisamente toda la av- 
qpitectura de] Estado. E l primer 
acto, pues, de los rebeldes ha sido 
hollar su propia promesa, k> lini- 
co que podría darles autoridad y 
dignidad, al atacar lo mismo que 
se habían comprometido a defen­
der con sus vidas.

No hay nadie que ignore esto. 
Podría parecer inútil decirlo: per■̂  
ante ei olvido voluntario, nosotros, 
en nombre de la libertad, pone­
mos la nejieticiÓQ deliberada d© 
lo que yn s© sabe, aunque Se trate 
de ignorar,

Tra b a jo  de le s  frentes

El afán de aprender
En números anteriores hemos 

dado cuenta de diversos casos de­
mostrativos de la intensa labor 
que realizan nuestros soldados pa­
ra organizar la vida política y  edu­
cativa de los frentes.

H oy  damos a conocer a nuestros 
camaradas un nuevo caso digno 
d© ser seguido por todos.

E q uno de nuestros sectores d© 
Madrid, los soldados de la colum­
na Romero han solicitado se les 
envíe material de enseñanza, ya 
que en el tiempo que la guerra 
les permite se dedican a aumentar 
su cultura.

¡ Esperamos poder ofrecer nuevos 
! ejemplos de esta admirable labor, 
i expresiva de] ansia de superación 
¡ que anima a todos los hijos de 

nuestro glorioso pusblo.

Gí i d C' se  fíire en la  r s p a S a  fascista

í'O oíi.iiijG iiinB á. n iu lía s , d o n a - 
i.ií .6  X b ü r i í a m s ' ' ,  etc,

Si i.guien tiene todavía dudas 
acerca de ias conuiciones en qu© 
se desarrolla la vida en las zonas 
de España ocupadas por los gene­
rales traidores y  sus acólitos, na­
cionales y extranjiTo?, no tiene 
más que meditar un momento so­
bre unos det-aUes que. han llegado a 
nuestro conocimiento, y que son 
sitamente signiñeativoa.

En Salamanca. Galicia, Logro­
ño, Sfi'villa, Ckdiz y otras tierras 
que gimen en poder de las turbas 
de falangistas, requetés, moros 
(rubios y  morenos), etc., se ha im­
puesto la «moda* de los donativos 
«voluntarios». Y  respecto a su ca­
lidad de tales, sólo diremos que, 
según. radió una eiaUora facciosa 
hace pocos días «las «autoridados* 
han acordado imponer muitas, 
por diversa cuantía, a los vecinos 
de... (aquí nombre de la pobla­
ción y  relación de personas sancio- 
nadasj ...en vista de la mezquin­
dad de sus donativos con destdno 
al «glorioso ejército español* (j !) 
que ludia contra los rotos».

«E s  intolerable — añadía e l lo­
cutor—  que esos individuos (aludo 
a los «generosos» donantes) no se 
coitóideren obligados por su con­
ciencia a aportar su ayuda a la sa­
grada causa patriótica. E l gobema 
dcr militar está dispuesto a adoptar 
medidas más severas aún si se re­
pitieran- casos ían lamentables.»

Es decir, que los habitantes de 
esas zonas están obligados no sólo 
a hacer donativos que, con cruel 
sarcasmo, se denominan «volimta- 
rios», sino que han de ser estos de 
la cuantía que estime oportuno el 
tiranuelo militar de la plaza. A 
más de esto, a© les impone la com 
pra de seilitos como los de «A yu ­
no de Invierno» y  d© «P iao  úm co»; 
s© establecen «conteribuciones de 
guerra» y, en una p&labss. se es­
quilma hasta la increíble a  ios mo­
destos industriales y  comerciantes 
qoe vivían del escaso producto de 
un modestísimo negocio.

A  esto llaman los facciosos espa­
ñoles «reorganizar y  robustecer la 
economía pública y  privada y  ase­
gurar la prosperidad d© todos los 
hombres laboriosos»,

Técnica del avance de la infan' 
tería bajo e! fuego enemigo

m

En los avances que se realicen 
cuando el enemigo, ya advertido Je 
nuestro propitóto (o, cuando me­
nee, de nuestra lu’eseucia) hace 
disparos, es necesario estudiar la 
calidad, orientación y  írecuen-sía 
de los mismos, con objeto de aco­
modar n'uestra conducta yl resul­
tado de esta observación,

E l fuego puede ser: Primero:
.Gustado y preciso. Segundv: Un 
preciso o no ajustado. Ki !,ss b.a- 
la? caen en la inmediación de núes 
tro refugio, e l fuego precisa se ad­
vierte por la vista o, en caso con­
trario, por le oído, tem©nd:‘'«e <?n 
cuenta que si la bala silba, es qu© 
va alto, y  si, oída la detonación 
del arma, no se oye silbar la bala, 
es que el disparo queda corto.

I4>s fuegos p u ed ii ser débiles 
o densos, según se verifiquen por 
ráfagas muy espaccadas o muy rá­
pidas y nutridas, respectivamente.

Desde luego, a distancias supe­
riores a m il metros. ©1 tiro de fusil 
.es punto menos que inútil, ya quo 
1 0  hay probabclidades d© hacer 
puntería a tal distancia. En cam­
bio, pueden alcanzarnos los dispa­
ros de las ametralladoras, fácilmeii 
te reconocibles por tas caracterís­
ticas, que son: primero, se hacen 
siempre en ráfagas: segundo, es 
muy concentrado y rápido, y  ter­
cero, las trayectorias son curvas.

Cuando so trata de ametralla­
doras, por la índole mecánica y  rá 
pida del disparo, e l enemigo no 
puede observar bien su fuego.

Cuando ol enemigo realice i;n 
fuego preciso, hay posibilidad de' 
avanzar de uu solo salto, procu- 
raralo siempre estar protegida pr.r 
uu oostáculo y echándose al suelo.] 
cuanco so espere la ráfaga. Se apro'' 
vecnarán todos loa intervalos para 
avanzar, escando preparados para 
ceuiterse y avanzar altemativH- 
mente en ios períodos de fuego '  
«escanso, es decir, avanzando rá­
pidamente al acabar cada ráfaga.

Si e i enemigo hace un fuego 
muy denso y  rápido no nos aven­
turaremos en c l avance sin antes, 
prcxnirar mitigar Ja violencia de las 
ráfagas, mediante nuestros propio» 
disparos.

Eu distancias menore© de un ki­
lómetro, las balas, per lo común, 
siguen trayectoria rasante, sari 
horizontal, lo que trae como cotí • 
secuencia que toda la zona de avait 
ce se halle por igual barrida per 
los proyectiles. Además, a esa dis­
tancia, el adversario puede obser­
v a r  m ás  fácilmente e! efecto de 
su? disparos y  variui' .a nunteria, 
S'igún el mismo.

En estos caso» ba de usarse de 
toda precaución compatible eon .’ l ’ 
cumplimiento de las órdenes reci­
bidas, puesto que una pequeña 
imprudencia pueda sernos fatal.

La lucha en el sector Centro

Violento ataque faccioso en el 
sector de Vatdemorillo.-Extra­
ordinaria mora! de nuestros sol- 
dados.-E! avance lea! en el frente 
de Sigüenza se desarrolla con 

gran impulso
N U E S T R O S  C O M B A T I E N T E S  L  UCH AN  

C E L E N T E  E S P I R I T U
A N IM A D O S  D E  E X -
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Ha muerlo el coronel Lalior
Los que luchan por la  República se harán 

dignos de él

De nuevo ba sido la Brigada In­
ternacional quien ha dado un héroe 
a la causa antifascita. El coronel 
Labor, ds la i4  Brigada, ha muer­
to heroicamente, alcanzado por la 
metralla de im  trimotor faccioso 
cuando después del combate libra­
do en Villa del Rio e© dirigía al 
cuartel.

L a  operación s© desarrolló en du 
ras condiciones para las tropas lea­
les. La caballería mora y  la infan­
tería aJemana, apoyadas por dos os 
cuadrillas de aviones v  favorecidos 
por las condiciones del terreno, se 
vieron heroicamente contenidos,

Itasta el momento en que, decaído 
su espíritu ante el valor y  la sere­
nidad de la Brigada Internack^ 
na! 7  las milieias que la acwnpa- 
to-bsn, 6© retiraron desoadenada- 
inente abajidMianida setenta y  dos 
cadáveres.

lo s  restos de l coronel Lah<w se 
trasladarán a  Valencia, en donde 
embarcará para Rusia. En ambos 
lugares ©1 pueblo .1© hará e l hotne- 
naje que se merecen, hasta el hq- 
menaje definitivo que represeata- 
rá el tarunfo ds la causa por la aue 
luchó.

R iq u e lé s  contra  ía langistas

La “ unión" de nuas- 
tros enemigos

Por informaciones, dignas de 
todo crédito, se sabe que en L o ­
groño la moral de ios fascistas es­
tá muy deprimida, lo  cual hace 
que surjan áiseusicnes entre los 
diversos núcleos Je rebeldes.

A llí no trabaja nadie; la única 
obsesión es la guerra. í ^ y  una 
gran pugna entre requetés y falan­
gistas, que s© odian a muerte. Los 
capitalistas se aferran a "¡os tra- 
dicionalistas, pues creen que ©1 
fascismo los va a arruinar. El 
mando tiene que intervenir oon 
frecuencia para contener esta 
desunión. E í fracaso ds Madrid 
lo  encubren diciendo que si no 
han entrado «n  la capital es gor la 
íiondad dol general Franco, quien 
no quier© hacer daño, pero mu­
chos hay qu© conocen las verda. 
deras causas, y  por eso Ies gana 
el pesimismo.

E i  enemigo ha iniciado un ex 
tenso movimiento de ofensiva c i  
una amplia zona, que se extiende 
a  ambos lados del sector de Val- 
demorillo. alcanzando Viilanueva 
del Pardillo y otras posiciones. En  
esta operación, que ha comenzado 
en las primeras horas de la maña­
na. emplean los facciosos caballe­
ría , infantería, tanques, aviación 
y artille ría . E l cómbate es durísi­

mo y continúa a estas horas con 
gran intensidad. Nuestras posicio­
nes se mantienen en estos momen 
tes absolutamente intactas, y la 
mcral de nuestros combatientes es 
extraordinaria. Luchan, con gran 
denuedo, con arrojo y con ei con­
vencimiento de que este nuevo ata­
que rebelde se estrellará fatalmen 
te. Nuestra aviación actúa tamjén 
durante el día de hoy.

EN  LA  C A R R E T E R A  D E  E X T R E M A D U R A  Y  EN CARA- 
B A N C H E L

E n  el sectr de la carretera de 
Extrem adura se ha avanzado un 
poco, tomándose unas casas al ene­
migo. Se ie han causado algunas 
bajas.

E n  el sector de Carabanchel el

enemigo atacó anoche durante hora 
y media con bastante violencia, pe 
fO no pudo conseguir ventaja algu­
na. E l ataque fué rechazado de 
plano, y ei resto de la noche paso 
en tranquilidad casi completa.

D E S M O R A L I Z A C I O N  E N T R E  L O S  E N E M I G O S .  —  T R A N Q U i -  
L I D A D  EN  E L  F R E N T E  D E  M A D R I D

En  uno de los sectores de la Ciu 
dad Universitaria se pasaron a  nucs 
tras fuerzas dos legionarios. Siguen 
diciendo >o mismo que ya conoce­
mos desde hace tiem po: que es 
grande la desmoralización en las 
tilas rebeldes, que están desaten­
didos, sin alimentación y sin ropas, 
y  que el deseo de pasarse a nues­
tras filas es bastante general.

En  ios sectores dei frente de Ma­

drid apenas si se han registrado du­
rante la noche pasada y la mañana 
de hoy más que ligeros tiroteos, 
sin consecuencias de ninguna cla­
se,

La  aviación enemiga ha estado 
volando durante toda la mañana 
sobre nuestras posiciones y  bom­
bardeando a lg u n as .,Lo s cazas re-' 
beldes han llegado hasta el casco 
de Madrid.

EN  E L  F R E N T E  D E  J A D R A Q U E  • S I G U E N Z A  C O N T IN U A  
N U E S T R O  A V A N C E .  —  T  DMA D E  P O S I C I O N E S  Y  C A P ­
T U R A  D E  P R I S I O N E R O S

E n  el frente de Jadraque - S i­
güenza continúa la ofensiva de ias 
fuerzas leales, que siguen tomando 
posiciones a l enemigo, y se ataca 
algunas donde en estos momentos 
continúa la lucha con bastante in­
tensidad. E l número de prisione­
ros tomados a llí llega a cincuenta. 
E s ta  madrugada se ha presentado 
en nuestras filas un camión carga­

do de artillería rebelde. Con él ve­
nían diez artilleros que hicieron 
entrega al mando leal del material 
traído. L a  desmoralización en las 
filas rebeldes de todo este frente es 
cada dia más acusada. Facilita , 
por supuesto, el avance de nuestros 
combatientes, que continúa coa 
arollador impulso.
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